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Volver a Nacer 

 

 

En el mes de Septiembre viendo que 

aquello no tenía solución y no nos 

llegaban ningunas noticias, decidimos 

emprender la redacción de unos 

estatutos para una nueva asociación. 

Una vez más tenía que comenzar la 

lucha, yo me sentía cansado no del 

esfuerzo que había que realizar, si no  

de la ingratitud y una vez más tener que 

empezar, a darte a conocer a las 

autoridades, a los organismos oficiales, 

la labor era dura y yo lo sabía. Éramos 

todos de clase muy humilde, ninguno 

teníamos recursos  económicos, nuestra 

cultura era mas bien baja, tuvimos que 

buscar quien nos redactara los 

estatutos. Después de esto había que 

ponerle un nombre que no estuviera 

registrado. No fueron pocos los viajes 

que me costó a la oficina de la 

Delegación  de Justicia, llevaba los 

estatutos y a los pocos días recibía una 

carta certificada y tenia que ir a recoger 

a correos, era para decirme que el 

nombre estaba ya registrado y que 

había que ponerle otro, eso fueron 

muchas veces hasta tal punto que me 

hice amigo de la funcionaria jefa del 

servicio de asociaciones, mi amiga 

Asunción y tengo la suerte de que 

desde entonces prevalece nuestra 

amistad. 

Fachada de la Asociación 

  

En principio se iba a llamar Esperanza, 

después Esperanza de Vida, mas tarde 

Volver a Vivir, ninguno de estos 

nombres servía. Un día, ya después de 

haberlo probado, todo le dije a mi amiga 

Asunción que cada uno haríamos una 

lista y los iríamos probando en el 

servicio correspondiente y eso primero 

que el ordenador reconociera seria el 

que le pondríamos, y así es como nació 



277 
 

el nombre de nuestra nueva asociación 

que se llama VOLVER A NACER .  

 

Ya teníamos el nombre y los estatutos 

estaban firmados, pero nos faltaban 

cosas muy importantes como eran 

medios económicos y un local donde 

poder reunirnos.  

 

Yo sabía que si aquello continuaba, la 

gente se aburriría y aquello 

desaparecería. Ya no reunía las 

adecuadas condiciones para estar allí, 

los curas cada día nos ponían mas 

pegas, un día la llave no aparecía, otro 

los servicios estaban cerrados, esto 

seria sobre finales de septiembre. 

Hicimos una cartilla de ahorros con lo 

que teníamos ahorrado, solo teníamos 

47.500 pesetas (casi 300 euros). 

 

Estuvimos viendo locales por todo Jaén, 

ninguno reunía condiciones que 

nosotros pudiéramos pagar y que no 

tuvieran obra que hacer. Yo por esa 

fecha, como ya he contado antes, había 

estado de soldador pero ya estaba 

prejubilado, tenía mucho tiempo y me 

recorrí toda la ciudad apuntando 

números de teléfono de locales que se 

alquilaban, llamábamos por teléfono y 

quedábamos para ver los locales los 

sábados o los domingos que era cuando 

me podían acompañar compañeros para 

entre todos poder tomar una decisión, 

después de muchos intentos, por fin 

encontramos uno que estaba céntrico y 

que no había que hacerle mucha obra, o 

eso es al  menos lo que nosotros 

pensábamos.  

 

El dueño del local (Bernabé) no quería 

que le hiciéramos ninguna reforma al 

local por que creía que lo dejaríamos en 

pocos meses. Al fin lo convencimos 

para que nos dejara hacer una reforma, 

en principio la reforma seria pequeña ya 

que teníamos pocos medios 
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económicos, pero nos animamos y lo 

que iba a ser una obra  pequeña se 

convirtió en una reforma grande. 

 

El local anteriormente había sido una 

compra venta de coches  usados donde 

los arreglaban de chapa y pintura. Era 

una cochera que daba a dos calles, 

primero que necesitábamos era un 

salón donde cupiésemos unas cien 

personas, también necesitábamos las 

sillas para poder sentarnos y como ya 

sabéis medios económicos no teníamos. 

 

 

El dueño del local nos pidió en fianza 

dos meses de alquiler y un mes por 

adelantado, tuvimos que inventar un 

juego que fuera legal. Las sillas se las 

compramos a Antonio Fonseca a fiado 

para pagárselas cuando pudiéramos, 

pero nosotros pagamos cada uno las 

sillas que pudimos las sillas costaban a 

2.100 pesetas, muchos  de nuestros 

familiares y amigos también pagaron 

sus sillas, con el dinero de las sillas le 

pagamos la fianza al dueño del local y 

mi amigo  Antonio Fonseca se quedó sin 

cobrar las sillas hasta que pudiéramos. 

 

Así fue donde las instalaciones de 

nuestra asociación se quedaron muy 

bonitas ya que le pusimos todos nuestro 

cariño y mucho trabajo, el salón es 

precioso, en un principio como  eran 

sillas de muy baja calidad, pero después 

a nos dieron el armazón de unos 

sillones del bingo y nosotros los 

tapizamos de un verde turquesa y se 

quedaron preciosos, al  ser mas 

espaciosos solo nos cogen unos 

cincuenta.  

Salón de Volver a Nacer 

 

Cuando alguien de fuera viene para 

algún acto, se queda maravillado de lo 

bonitos que son. También tenemos una 
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mesa para la presidencia, que la hizo 

Juan de Dios, que fue hecha a mano y 

que nos regaló. Las sillas las estuvimos 

utilizando mientras hacíamos la obra y 

durante ese tiempo no se pudo meter 

ningún mueble más. Cuando dijimos de 

amueblar los despachos fue todavía  

más traumático, ya que si era verdad 

que no teníamos para nada, los cuadros 

fueron láminas de aves de medio 

ambiente que nos las  trajo Pepe Estepa 

que por aquel entonces trabajaba allí.  

 

El techo y la instalación eléctrica la puso  

José María del Moral, la mano de obra 

de él y de la gente que tenía con él  no 

nos la cobro. Las puertas nos las 

trajimos de barcaje por cuenta de Moni 

que dio la cara con nosotros. 

 

 

Parecía yo un monje pidiendo, los 

compañeros todos colaboraron, Paco  

Millán con el yeso, los rodapiés nos los 

dio el Partido Andalucista. Era un 

desastre pidiendo cosas y trabajando, 

pero el día 24 de mayo, el día que yo 

cumplía 27 años de sobriedad se 

inauguraron las instalaciones por el 

entonces alcalde de Jaén, Miguel Ángel 

Sánchez de Alcázar y la delegada de 

Bienestar Social de la Junta de 

Andalucía doña Simona Villar.  

 

 


